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preSentaCión 

El Centro de Recursos Hídricos para la Agricultura y la Minería -Centro 
Fondap CRHIAM- está trabajando en el tema de “Seguridad Hídrica”, 
entendida como la “capacidad de una población para resguardar el 
acceso sostenible a cantidades adecuadas de agua de calidad aceptable 
para el sustento, bienestar y desarrollo socioeconómico sostenibles; para 
asegurar la protección contra la contaminación transmitida por el agua y 
los desastres relacionados con ella, y para preservar los ecosistemas, en 
un clima de paz y estabilidad política” (ONU-Agua, 2013).

La “Serie Comunicacional CRHIAM” tiene como objetivo potenciar temas 
desde una mirada interdisciplinaria, con la finalidad de difundirlos a los 
tomadores de decisiones públicos, privados y a la comunidad general. 
Estos textos surgen como un espacio de colaboración colectiva entre 
diversos investigadores ligados al CRHIAM como un medio para informar 
y transmitir las evidencias de la investigación relacionada a la gestión del 
recurso hídrico.

Con palabras sencillas, esta serie busca ser un relato entendible por todos 
y todas, en el que se exponen los estudios, conocimiento y experiencias 
más recientes para aportar a la seguridad hídrica de los ecosistemas, 
comunidades y sectores productivos. Agradecemos el esfuerzo realizado 
por nuestras y nuestros investigadores, quienes han trabajado de forma 
mancomunada y han puesto al servicio de la comunidad sus investigaciones 
para aportar de forma activa en la búsqueda de soluciones para contribuir 
a la generación de una política hídrica acorde a las necesidades del país.

Dra. Gladys Vidal
Directora de CRHIAM

Serie ComuniCaCional CrHiam
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reSumen

El objetivo de esta serie comunicacional es abordar aspectos relevantes 
para una adaptación comunitaria efectiva y situada frente al cambio climá-
tico, los eventos extremos que conlleva, y el papel de la resiliencia comu-
nitaria. A modo de introducción, se presentan diversas nociones articula-
das para dar una respuesta tentativa a esta problemática. Estas incluyen 
los conceptos de riesgo y vulnerabilidad, adaptación y percepción de la 
adaptación ante el cambio climático, y el rol de la resiliencia comunitaria 
y de las comunidades en la adaptación y gestión del riesgo de desastre. 
Finalmente, se proporcionarán ejemplos prácticos de soluciones basa-
das en la naturaleza así como estrategias comunitarias de adaptación al 
cambio climático, mostrando cómo estas prácticas se integran en dichos 
ejemplos. Lo anterior cobra relevancia si atendemos la advertencia del 
Grupo Intergubernamental de expertos sobre el Cambio Climático respec-
to a la necesidad de considerar las dimensiones sociales y psicológicas en 
el desarrollo de estrategias de mitigación y adaptación.
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introduCCión

El cambio climático es un fenómeno principalmente desencadenado por 
actividades humanas, constituyendo una de las principales amenazas ac-
tuales para el desarrollo humano. Algunos de sus efectos sociales más 
importantes, incluyen desplazamientos forzados, migraciones ambienta-
les, dificultades en el acceso al agua, entre otros; generando así profundas 
transformaciones al entramado socionatural que habitamos (Iglesias, 2022; 
Ruiz Rivera y Rodríguez Velázquez, 2022). 

De acuerdo con el Panel Intergubernamental del Cambio Climático (IPCC, 
2022), uno de los efectos importantes del cambio climático sobre los re-
cursos hídricos a nivel global es la generación de patrones desiguales de 
distribución en las precipitaciones, lo que conlleva a la aparición de regio-
nes propensas a sequías prolongadas, así como otras susceptibles a inun-
daciones repentinas. A su vez, el aumento de las temperaturas globales 
tiene como resultado la intensificación y aparición más frecuente de even-
tos climáticos extremos tales como olas de calor, sequías e inundaciones, 
exacerbando aún más los problemas preexistentes asociados a la gestión 
de recursos hídricos. A nivel productivo, en particular, la agricultura es una 
de las actividades humanas que más se ve afectada por los cambios en 
las temperaturas y patrones hidrológicos, lo que puede llevar a una dismi-
nución en los rendimientos de los cultivos y a un mayor riesgo de insegu-
ridad alimentaria (Fernández et al., 2023).

Además de los ya mencionados efectos sobre las precipitaciones, el au-
mento de las temperaturas promedio provoca el deshielo de glaciares y 
el retroceso de las capas de hielo, lo que puede afectar la disponibilidad 
de agua dulce y elevar los niveles del mar (Ríos y Rodríguez, 2018). La sa-
linización de acuíferos costeros compromete la calidad del agua, mientras 
que los cambios en las temporadas de deshielo presentan desafíos adi-
cionales para la gestión de embalses y sistemas de distribución de agua. 
Paralelamente, los cambios oceanográficos generados por el incremento 
en la temperatura del mar impactan negativamente en la biodiversidad 
y productividad acuática, afectando de sobremanera a las comunidades 
que dependen de estos recursos para su sustento (Celik, 2020).
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rieSgo Y vulnerabilidad frente al Cambio ClimátiCo

Para abordar los efectos del cambio climático, se han desarrollado nuevos 
y variados enfoques en la gestión del riesgo de desastre. En primer lugar, 
el riesgo se entiende como la suma de las posibles pérdidas derivadas de 
un desastre u otro evento adverso, afectando áreas críticas como vidas, 
salud, medios de sustento, bienes y servicios. En esta línea, el IPCC (2018), 
entiende el riesgo como el potencial de que se produzcan consecuencias 
adversas que pongan en peligro algo de valor y cuyo desenlace o magni-
tud son inciertos. 

A su vez, los riesgos son el resultado de la interacción de la vulnerabilidad 
(del sistema afectado), la exposición a lo largo del tiempo (al peligro), así 
como el peligro (relacionado con el clima) y la probabilidad de que ocurra. 
Por su parte, la vulnerabilidad, en su dimensión social, es entendida como 
la propensión o predisposición a ser afectado negativamente, articulando 
una multiplicidad de dimensiones tales como la sensibilidad o susceptibi-
lidad al daño, así como también la capacidad de respuesta y adaptación 
(Díaz Caravantes, 2018).

Respecto a esta última noción, frente a las amenazas (peligros), el con-
cepto de capacidades hace referencia a la combinación de fortalezas, 
atributos, conocimientos y recursos que posee una persona o grupo para 
afrontar dicho riesgo (Córdova Aguilar, 2020). Finalmente, el nivel de afec-
tación se refiere a las consecuencias concretas que pueden surgir de la 
interacción entre la amenaza, la vulnerabilidad, y las capacidades en una 
comunidad. 

Para dar cuenta de la articulación de estos distintos conceptos en forma 
práctica, usaremos de ejemplo el siguiente escenario: en una región agrí-
cola semiárida, la falta de lluvias durante varios meses provoca una sequía 
severa (exposición al peligro). Los agricultores y sus familias, que depen-
den de la producción agrícola para su sustento, enfrentan la preocupa-
ción y el estrés de perder sus cosechas y su principal fuente de ingresos 
(riesgo). La vulnerabilidad de estos agricultores se manifiesta en su de-
pendencia económica de la agricultura, su limitada capacidad de alma-
cenamiento de agua y la falta de diversificación de cultivos, haciéndolos 
especialmente susceptibles a las sequías prolongadas. 
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Figura 1. 

En términos de capacidades, los agricultores pueden poseer conocimien-
tos tradicionales sobre la conservación del agua, pero podrían carecer de 
recursos financieros para implementar soluciones avanzadas, como sis-
temas de riego eficientes o infraestructura para la recolección de agua 
de lluvia. El nivel de afectación resultante se refleja en la reducción de la 
producción agrícola, el agotamiento de las reservas de agua y el deterioro 
de la seguridad alimentaria de la comunidad. Estos impactos concretos 
surgen de la interacción entre la exposición al peligro, la vulnerabilidad de 
los agricultores y sus capacidades para manejar el riesgo de sequía.

La Figura 1 resume la relación entre los elementos antes mencionados, 
proporcionando una visión integral de la complejidad del riesgo, permi-
tiendo una comprensión más detallada de la problemática a escala hu-
mana. Esta comprensión puede aplicarse no solo al caso de la sequía, sino 
también a otros tipos de riesgos naturales, facilitando la implementación 
de estrategias más efectivas en su gestión y reducción de su vulnerabili-
dad.

Componentes de riesgo. 
Fuente: Elaborado a partir de Eraso (2008).

Amenaza x Vulnerabilidad

Componente 
natural

Por ejemplo:
Sequías

Por ejemplo:
Ser consciente 

del riesgo

Componente 
psicosocial

Capacidades
Riesgo=
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Uno de los aspectos a considerar para una efectiva adaptación al cambio 
climático, tiene relación con las repercusiones que este puede tener sobre 
la salud humana, los que incluyen una mayor mortalidad y agotamiento fí-
sico debido al aumento de las temperaturas, así como el agravamiento de 
enfermedades circulatorias y respiratorias (Benitez Leite, 2022). Además, 
deben considerarse los efectos perniciosos sobre la salud (física y mental) 
y mortalidad causados por la mayor frecuencia e impacto de desastres 
como tormentas e inundaciones, así como efectos indirectos tales como 
el aumento de alérgenos, y aquellas enfermedades transmitidas por ali-
mentos, el agua, y vectores como los insectos (Sánchez y Rosa, 2022). 

Adicionalmente, el cambio climático puede acentuar problemas socioeco-
nómicos, al mismo tiempo que intensifica desigualdades sociales preexis-
tentes (Bárcena, 2020). Por lo tanto, no solo plantea amenazas directas a 
la salud y estabilidad económica, sino que también amplifica las injusticias 
basales, afectando de manera desproporcionada a comunidades vulnera-
bles y/o expuestas, así como a sus medios de vida. Por ejemplo, se pre-
vé que el cambio climático aumente el riesgo de desnutrición en grupos 
vulnerables, debido a la disminución de la producción de alimentos y el 
acceso reducido a estos. Esto puede provocar efectos crónicos, como el 
retraso en el crecimiento y la emaciación infantil (Sotelo Tornero, 2017). 

No obstante, el nivel de vulnerabilidad de los distintos grupos sociales de-
penderá de diversas variables, como la ubicación geográfica, los recursos 
disponibles y las susceptibilidades preexistentes, incluidas las desigualda-
des de género y la presencia de discapacidad, entre otras. Estos factores 
son determinantes para evaluar la magnitud de los impactos en grupos 
específicos, dado que algunos podrían ser más propensos a sufrir efectos 
negativos duraderos. Por ejemplo, las personas mayores, los niños y aque-
llos que viven en entornos empobrecidos y de alta exposición a riesgos 
(Han et al., 2024). Además, se espera que la población en general se vea 
expuesta a un aumento en los niveles de estrés, especialmente quienes 
tienen predisposición a enfermedades mentales (Altamirano, 2021). Este 
aumento del estrés puede predisponer al desarrollo de agresividad y tras-
tornos mentales, como angustia reactiva, depresión y psicopatías comple-
jas (Vidal Cobo et al., 2021). Por tanto, es fundamental abordar no solo los 
aspectos medioambientales del cambio climático, sino también sus con-
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secuencias directas en la salud y bienestar de las comunidades, así como 
las capacidades locales para adaptarse y/o transformarse.

adaptaCión Humana ante el Cambio ClimátiCo 

Uno de los enfoques que permite abordar las estrategias de afrontamiento 
ante el cambio climático y sus impactos es lo que se conoce comúnmente 
como adaptación (CEPAL, 2019). Este concepto hace referencia a todos los 
esfuerzos y estrategias que debe implementar la sociedad para enfrentar 
de manera efectiva los riesgos climáticos que ya están ocurriendo o que 
se espera que ocurran en el futuro (Victoria Jumilla, 2020); e incluye me-
didas tales como la construcción de infraestructura, prácticas agrícolas 
adaptativas, planificación del uso del suelo para reducir la vulnerabilidad 
a eventos climáticos extremos, y mejoras en sistemas de alerta temprana, 
por mencionar solo algunos.

Al respecto, el IPCC (2018) identifica dos tipos de adaptación:
•	 Adaptación gradual: entendida como aquella que mantiene la esencia e 

integridad de un sistema o proceso a una escala determinada.
•	 Adaptación transformativa: entendida como aquella que cambia los atri-

butos fundamentales del sistema.

El objetivo principal de la adaptación es reducir la vulnerabilidad de las 
comunidades y los ecosistemas al cambio climático, ayudándolos a en-
frentar y recuperarse de sus impactos (Petkova et al., 2015). Este proceso 
implica la adopción o fortalecimiento de estrategias que permitan mitigar 
los impactos en la calidad de vida, la salud y los medios de subsistencia. 
Así, la adaptación no se limita solo a tecnologías innovadoras y gestión 
sostenible de recursos, sino que reconoce la complejidad de los sistemas 
humanos y ecológicos, incorporando aspectos sociales, culturales y eco-
nómicos (Funder et al., 2018).

En el ámbito social, la adaptación implica fortalecer las capacidades co-
munitarias, promover la participación ciudadana y garantizar la equidad en 
la toma de decisiones. Se centra en comprender y abordar las desigual-
dades existentes, intentando disminuir la vulnerabilidad, especialmente 
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en aquellos grupos sociales más propensos a sufrir sus efectos negativos 
(Magrin, 2015). Desde la perspectiva cultural, la adaptación busca respetar 
y preservar las prácticas y conocimientos tradicionales que han permitido 
a las comunidades enfrentar condiciones climáticas cambiantes (Parrotta 
y Agnoletti, 2012). En el ámbito económico, busca salvaguardar los medios 
de subsistencia y promover oportunidades económicas sostenibles. Esto 
puede incluir la diversificación de actividades económicas, la promoción 
de empleos sostenibles y el desarrollo de sectores menos susceptibles a 
los riesgos climáticos (Magrin, 2015).

En este contexto, la adaptación se convierte en una tarea multidimen-
sional que va más allá de afrontar eventos climáticos extremos, puesto 
que involucra la comprensión (y reducción) de la vulnerabilidad de las co-
munidades frente a los cambios climáticos, considerando factores como 
la equidad, la justicia social y la participación ciudadana (Johnson et al., 
2023). Asimismo, se destaca la importancia de fortalecer las capacidades 
locales y fomentar la resiliencia comunitaria, entendida como un proceso 
dinámico y continuo que involucra la participación activa de la comunidad 
(Chandra et al., 2013). 

dimenSión diSpoSiCional de la adaptaCión

La percepción social de las medidas de adaptación frente a los cambios 
climáticos es fundamental para el éxito de cualquier estrategia, ya que las 
creencias y valores desempeñan un papel crucial en la aceptación y adop-
ción de estas medidas (Barclay y Klotz, 2019). La conciencia individual del 
riesgo, moldeada por experiencias pasadas y el nivel de conocimiento, es 
importante en la disposición de las personas a adoptar medidas preventi-
vas y de respuesta (Sandoval-Díaz et al., 2021). 

Por otro lado, las creencias culturales, normas sociales y la percepción 
personal de la vulnerabilidad, mediada por factores sociodemográficos 
como el nivel de educacional, socioeconómico, género, experiencias 
colectivas, entre otros, también influyen en la aceptación de potencia-
les prácticas seguras, así como el despliegue de capacidades de afron-
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tamiento (Sandoval-Díaz y Cuadra-Martínez, 2020). En este contexto, se 
deben considerar las dimensiones psicosociales que pueden afectar el 
comportamiento y el papel de las comunidades frente a los riesgos, des-
tacando el “mito de invulnerabilidad personal”, bajo el cual las personas 
tienden a creer erróneamente que un evento desastroso solo afectará a 
otros y no a ellas mismas. Según Urbina Soria (2006), este mito presenta 
cinco características que la potencian: 

•	 Falta	de	claridad	comunicacional	sobre	el	cambio	ambiental	global: 
los cambios en el clima a nivel global no son fácilmente visibles, convir-
tiendo el desafío del cambio climático más en un problema de comuni-
cación efectiva y sensible, que de percepción directa.

•	 Temporalidades	distintas	en	la	relación	entre	las	causas	y	los	efectos:	

la conexión entre las acciones humanas y las consecuencias del cam-
bio climático presenta temporalidades distintas, lo que dificulta que las 
personas asocien directamente sus comportamientos (locales) con los 
efectos globales del cambio climático.

•	 Percepción	equivocada	de	eventos	poco	probables: las personas tien-
den a subestimar la frecuencia relativa de eventos extremos infrecuen-
tes, incluso cuando la frecuencia absoluta está aumentando.

•	 Distancia	social	entre	quienes	afectan	y	quienes	son	afectados	por	el	

cambio ambiental: el cambio climático ocurre en lugares y momentos 
lejanos, dificultando el aprendizaje directo de experiencias cercanas. 

•	 Baja	 percepción	 de	 beneficios	 inmediatos	 de	 comportamientos	

proambientales: las personas pueden no percibir resultados inmedia-
tos o importantes al cambiar su comportamiento para proteger el medio 
ambiente.

Sin embargo, las dimensiones teóricas descritas por Urbina Soria (2006) 
parecen estar cambiando en el caso de Chile. Según la Encuesta Sobre 
Cambio Climático y Problemas Ambientales, Chile 2021, los resultados in-
dican que la “Salud”, el “Medioambiente” y la “Educación” son considerados 
los problemas más relevantes por la muestra encuestada, muy por enci-
ma de la “Seguridad” y la “Economía”.

Además, los problemas ambientales que más afectan a la muestra en-
cuestada, en orden de importancia, son: “Cambio climático” (29,1%), “Resi-
duos” (17,4%), “Pérdida de biodiversidad” (14,9%), “Contaminación del aire” 
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(12,6%) y “Acceso al agua” (10,2%) (Encuesta Sobre Cambio Climático y Pro-
blemas Ambientales, Chile 2021, p.23). Otros aspectos determinantes que 
considerar es la confianza en las autoridades, la accesibilidad a recursos 
y una comunicación efectiva (Ospina-Maldonado & García-García, 2023). 

Explorar estas dimensiones implica reconocer y valorar la diversidad de 
conocimientos tradicionales y locales de las comunidades sobre su en-
torno, fortaleciendo el sentido de pertenencia y participación transversal 
en el diseño, intervención e implementación de políticas y programas de 
adaptación (Nurjanah y Rezza, 2021). En línea con esto, cuando las comu-
nidades tienen claro los posibles impactos del cambio climático y de las 
acciones que pueden tomar para adaptarse, es más probable que respal-
den y se impliquen activamente en las iniciativas de adaptación (Hügel y 
Davies, 2020). 

En este escenario, la participación activa y el empoderamiento durante el 
diseño e implementación de estas medidas son factores determinantes 
para su aceptación comunitaria (Barclay y Klotz, 2019). Aquellas medidas 
que generan beneficios tangibles, tales como mejoras en infraestructuras 
y seguridad alimentaria, suelen ser recibidas con una actitud más positiva 
por parte de la comunidad. La consideración y respeto por las prácticas 
culturales y tradicionales, junto con una distribución equitativa de bene-
ficios, contribuyen de manera esencial a la aceptación comunitaria (Nis-
hikawa Menacho, 2016). 

Otro de los elementos a considerar es la experiencia previa de eventos 
climáticos extremos y las respuestas pasadas, factores cruciales que con-
figuran la manera en que las comunidades perciben y responden a las 
medidas de adaptación propuestas (Navarrete-Valladares et al., 2023). Las 
comunidades locales pueden poseer un conocimiento profundo de su 
entorno, incluidos los patrones climáticos, las prácticas agrícolas tradicio-
nales y las condiciones geográficas, lo cual es invaluable para desarrollar 
estrategias efectivas. El saber arraigado en la experiencia y la comprensión 
específica de un entorno particular permite a las comunidades anticipar, 
responder y recuperarse de manera más efectiva frente a eventos adver-
sos (Navarrete-Valladares et al., 2023). Este conocimiento es crucial para la 
gestión sostenible de los recursos hídricos.
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Comprender estos elementos es esencial para diseñar estrategias de 
adaptación que no solo sean efectivas desde el punto de vista técnico, 
sino que también sean socialmente inclusivas y culturalmente apropiadas 
(Font, 2018). Reconocer y respetar las perspectivas locales no solo fortale-
ce la resiliencia, sino que también promueve la participación comunitaria 
y la cohesión social. De igual modo, emociones como el miedo, la con-
fianza y la esperanza influyen significativamente en la disposición de las 
personas a comprometerse con las medidas de adaptación (Sapiains et 
al., 2022).

el papel de la reSilienCia Comunitaria ante el Cambio 
ClimátiCo 

La resiliencia comunitaria es un enfoque que busca fortalecer la capa-
cidad de una comunidad para enfrentar y recuperarse de adversidades, 
ya sean desastres socionaturales, crisis económicas, conflictos sociales u 
otras situaciones estresantes (Cohen et al., 2013). La resiliencia no es una 
característica fija de una comunidad, sino más bien un proceso dinámico 
y continuo que involucra la colaboración y la participación activa de los 
miembros de la comunidad y las organizaciones locales (Chandra et al., 
2013). Algunos de los elementos clave de este enfoque son:  

a.	Desarrollo	de	capacidades: principalmente ligado a proporcionar ca-
pacitación y educación a los miembros de la comunidad para desarrollar 
habilidades específicas como primeros auxilios, coordinación de recursos 
y suministros, entre otros. Estas habilidades están directamente relacio-
nadas con la gestión de riesgos, la respuesta a emergencias y la recu-
peración, y, a su vez, la diversificación de habilidades para aumentar las 
capacidades adaptativas de la comunidad (Chandra et al., 2013). 

Un ejemplo de esta estrategia se refleja en los planes desarrollados en 
México (Agencia Federal para el Manejo de Emergencias, 2019), Chile 
(Sandoval-Díaz et al., 2015) y otros países, a través de los Equipos Comuni-
tarios para Respuesta en Emergencias (CERT). Estos equipos tienen como 
principal objetivo preparar a las comunidades frente a procesos de riesgo 



16

de desastres, trabajando tanto para anticiparse como para responder de 
manera efectiva a situaciones de emergencia que puedan afectar a una 
comunidad.

b.	Redes	de	apoyo	social:	la integración de conexiones sociales y comu-
nitarias es fundamental para la construcción de una red de apoyo sólida 
a la cual poder recurrir en caso de emergencia y/o necesidad (Norris et 
al., 2008). Fomentar la solidaridad comunitaria implica (re)construir la con-
fianza y la colaboración entre individuos, promoviendo así el capital social. 
Este se entiende como las conexiones sociales y redes de apoyo que se 
convierten en un recurso invaluable durante momentos de crisis. Un ma-
yor capital social no solo facilita el acceso a recursos locales, sino que 
también contribuye a la resiliencia psicológica y a la coordinación eficiente 
de acciones colectivas (Jovita et al., 2019).

En una investigación realizada en Colombia después de inundaciones, se 
observó que el apoyo social surge como factor protector, siendo esencial 
para afrontar el suceso y sus posibles secuelas en fases posteriores (Sa-
nandres et al., 2014). Además, se observó que la vinculación con actores 
externos al contexto de desastre, contribuye significativamente al desplie-
gue de apoyo social a nivel emocional, instrumental e informativo. Estos 
hallazgos subrayan la importancia crucial del respaldo social tanto dentro 
como fuera de la comunidad afectada, resaltando la necesidad de una 
red de apoyo integral para enfrentar y superar los desafíos generados por 
eventos catastróficos. 

c.	Participación	comunitaria: involucrar a las comunidades en la toma de 
decisiones relacionadas ante riesgos climáticos es esencial para garanti-
zar que las políticas y acciones implementadas sean culturalmente apro-
piadas y socialmente justas (Brown y Kulig, 1996). La participación comuni-
taria promueve un sentido de pertenencia y responsabilidad, lo que puede 
aumentar la efectividad de las iniciativas de adaptación climática. 

Ejemplificando estas dinámicas, tras una inundación en La Plata (Argen-
tina), se observó que una comunidad afectada asumió un papel activo en 
la relocalización de su barrio, generando nuevas instancias para mejorar 
el territorio y prevenir riesgos futuros (Aversa et al., 2020). Posteriormente, 
las mujeres de la zona se destacaron como líderesas, convirtiéndose en 
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figuras políticas significativas al participar activamente en la toma de de-
cisiones. 

Un caso distinto se observó durante la reconstrucción de la caleta Tum-
bes después del terremoto de 2010 (Flores Cisternas et al., 2018). En esta 
situación, la escasa participación de la comunidad en la elaboración del 
plan de reconstrucción generó conflictos sociales adicionales, asociados 
a la decisión de potenciar el turismo gastronómico en desmedro de las ac-
tividades tradicionales que daban identidad a la caleta y a sus habitantes. 

El nivel de participación de la comunidad se puede representar como 
una Escalera de Participación Comunitaria (Figura 2), basada en los tra-
bajos de Arnstein (1969) y Hart (1993). Este modelo resalta la necesidad 
de evolucionar desde niveles predominantemente informativos, donde 
la comunidad asume un papel de observador, hacia niveles más activos 
y participativos. En este contexto, se promueven espacios colaborativos 
donde la comunidad no solo recibe información, sino que también contri-
buye activamente en los procesos de toma de decisiones. Este enfoque 
se alinea con los principios de gobernanza participativa y desarrollo soste-
nible, reconociendo la importancia crítica de la voz y la contribución de la 
comunidad en la gestión de sus propios asuntos. 

En Chile, han prevalecido esquemas de gobernanza no inclusivos, secto-
riales y fragmentados (Barton, 2013; Sapiains et al., 2018). Por tanto, es ne-
cesaria una gobernanza colaborativa que fomente la inclusión de la ciuda-
danía en la toma de decisiones. Esto incrementa la legitimidad del proceso 
y de sus resultados, y mejora el abordaje de los complejos impactos del 
cambio climático al posibilitar la inclusión de una gran cantidad de actores 
(Sapiains et al., 2018).

La aplicación de modelos de participación lineales y jerárquicos limita la 
efectividad de la participación comunitaria. En estos modelos, actividades 
como la entrega de información, la organización de talleres y las consultas 
públicas suelen desarrollarse al final del proceso, cuando los instrumentos 
y decisiones ya están definidos. Esto restringe la participación ciudadana 
a niveles simbólicos, nominales o instrumentales, donde su capacidad de 
influir significativamente en los resultados es reducida. La exclusión de la 
comunidad en las etapas tempranas de diseño impide que su contribu-
ción sea efectiva, debilitando el impacto real de la participación.
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d.	 Evaluación	 de	 riesgos	 y	 recursos:	 consiste en realizar evaluaciones 
regulares de los riesgos a los que se enfrenta la comunidad, incluyendo 
amenazas naturales, sociales y económicas, así como identificar los re-
cursos físicos y sociales disponibles dentro de la comunidad (Twigg, 2007; 
Pfefferbaum et al., 2005; Sandoval-Díaz et al., 2018).

Una de las estrategias propuestas por varios estudios para abordar este 
desafío implica la creación de un mapeo colectivo que contemple tanto 
las amenazas y vulnerabilidades como los recursos presentes en la comu-
nidad. Esta herramienta facilita la planificación de decisiones colectivas 
frente a posibles riesgos y permite abordar el proceso desde una perspec-
tiva multiescalar, integrando diferentes niveles y actores en la evaluación y 
gestión de riesgos. La multiescalaridad influye en el grado de alcance de 

Figura 2. 

Escalera de participación comunitaria.
Fuente: Elaborado a partir de Arnstein (1969) y Hart (1993).
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Figura 3. 

Ejemplo de mapeo para la evaluación de riesgos y recursos.
Fuente: Elaboración propia.

la cartografía, asegurando que se consideren tanto los contextos locales 
como regionales en la identificación y manejo de riesgos.

Por ejemplo, en México, tras una serie de catástrofes, se promulgó una 
ley para impulsar el desarrollo de mapeos comunitarios, con el objetivo 
de identificar las áreas de riesgo que requerían limitaciones en el uso del 
suelo y de construcción (Visconti et al., 2021). Este enfoque participativo no 
solo permitió la identificación precisa de zonas de riesgo, sino que también 
involucró a la comunidad en el proceso de toma de decisiones, fomentan-
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do un sentido de responsabilidad compartida en su gestión. Además, la 
capacitación previa de los voluntarios garantizó la calidad de los datos 
recopilados y fortaleció la efectividad del mapeo comunitario como herra-
mienta para la planificación urbana ante procesos de riesgo de desastre.

e.	 Gestión	 de	 emergencia	 y	 respuesta:	 generar planes de emergencia 
comunitarios que involucren a todos los sectores de la población. Esto in-
cluye el establecimiento de sistemas efectivos de alerta temprana y coor-
dinación de respuesta para actuar rápidamente en situaciones de crisis 
(Twigg, 2007; Pfefferbaum et al., 2005). 

En un estudio llevado a cabo en Filipinas por Bawagan (2011) se analizó 
cómo la participación activa de la comunidad y la coordinación entre di-
versos sectores, como agencias gubernamentales, organizaciones comu-
nitarias y grupos de voluntarios, pueden garantizar una respuesta rápida y 
eficaz ante situaciones de desastre.

f.	Monitoreo	y	adaptación	continua: considera implementar sistemas de 
monitoreo para evaluar la efectividad de las medidas tomadas. Adaptar 
y ajustar las estrategias de resiliencia según sea necesario, teniendo en 
cuenta cambios en el entorno y nuevas amenazas, con la finalidad de reor-
ganizarse y mejorar las funciones, así como su estructura e identidad (Ma-
guire y Cartwright, 2008). 

En dos estudios desarrollados en México (Rubio Zapata et al., 2018) y 
Colombia (Vargas González, 2002), se resalta un proceso de monitoreo y 
adaptación continua que contribuye significativamente a fortalecer la ca-
pacidad de comunidades y gobiernos locales para afrontar riesgos natu-
rales. Estos estudios resaltan la importancia de involucrar a los actores 
locales debido a su conocimiento y experiencia del territorio, especial-
mente en la identificación de vulnerabilidades y capacidades locales para 
la reducción local de riesgos. 

g.	Mejora	del	entorno: se basa en la mejora de la infraestructura local para 
resistir y recuperarse ante eventos adversos. Esto puedo incluir medidas 
para fortalecer edificios, sistemas de alerta temprana y servicios esencia-
les, así como infraestructura verde y sistemas de drenaje efectivos para 
mitigar el impacto de las inundaciones (Tarazona Tobo et al., 2021). 
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Un ejemplo lo constituye la construcción de refugios públicos diseña-
dos para resistir vientos y lluvias fuertes, cumpliendo con los estándares 
de construcción resistentes a desastres, medida que busca proteger a la 
comunidad que no reside en espacios adaptados y seguros (Liang et al., 
2023).

En este sentido, los componentes ya expuestos resaltan la necesidad de 
una gestión efectiva de los riesgos, considerando las posibles consecuen-
cias adversas que podrían impactar en la sociedad. La gestión eficaz de 
una comunidad permitiría el fortalecimiento de la resiliencia, convirtiéndo-
se en un pilar fundamental para el desarrollo comunitario y la adaptación 
colectiva ante el cambio climático.

el rol de laS ComunidadeS en la adaptaCión Y geStión 
de rieSgo

La evolución desde la gestión de desastres hacia la gestión de riesgos re-
presenta un cambio significativo en la forma en que abordamos las ame-
nazas y sus posibles consecuencias. La gestión tradicional de desastres se 
enfocaba mayormente en responder a eventos catastróficos después de 
que ya habían ocurrido, centrándose en la emergencia, la recuperación y 
la mitigación de los daños (Baeza Gómez, 2017). Este enfoque reactivo pre-
sentaba limitaciones evidentes al no abordar eficazmente la prevención ni 
la reducción de los riesgos subyacentes (Rosales-Veítia, 2021).

En contraste, la gestión de riesgos adopta un enfoque más proactivo y pre-
ventivo. Se basa en identificar y comprender los riesgos antes de que se 
conviertan en desastres, permitiendo la implementación de medidas an-
ticipadas y la planificación para reducir la vulnerabilidad. En lugar de cen-
trarse únicamente en la respuesta a situaciones de emergencia, la gestión 
de riesgos busca integrar estrategias para minimizar, reducir y transferir 
los riesgos, así como mejorar la capacidad de respuesta y recuperación 
(Baeza Gómez, 2017). Este cambio de paradigma implica un enfoque más 
holístico y a largo plazo, priorizando la prevención y la preparación, lo que 
implica analizar los factores que contribuyen a los riesgos, implementar 
medidas de adaptación y concienciar a las comunidades sobre cómo an-
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ticipar y responder a posibles amenazas (Rosales-Veítia, 2021). La gestión 
de riesgos también reconoce la importancia de la colaboración entre di-
versas partes interesadas, como gobiernos, comunidades, organizaciones 
no gubernamentales y el sector privado, para abordar de manera efectiva 
los desafíos relacionados con la seguridad y la resiliencia. 

Así, la gestión de riesgos de desastres plantea un conjunto de etapas y he-
rramientas de apoyo que facilitan la toma de decisiones de manera lógica, 
considerando la incertidumbre, la posibilidad de anticipación y respuesta 
ante eventos futuros, así como los efectos o impactos sobre una realidad 
o situación específica (Baeza Gómez, 2017; Figura 4). De este modo, se es-
tablece una base sólida para anticiparse y gestionar de manera proactiva 
los posibles eventos adversos, favoreciendo el desarrollo de la resiliencia 
como medida adaptativa (García López, 2020). 

Figura 4. 

Etapas clave en la gestión del riesgo de desastre.
Fuente: Instituto Superior de Seguridad (2023).

En las comunidades se ha observado que las soluciones efectivas para 
abordar y gestionar el riesgo del cambio climático a menudo surgen de 
la innovación local y la creatividad. Esto permite adaptar las propuestas 
a las necesidades específicas de cada comunidad, incorporando méto-
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Las prácticas tradicionales, transmitidas de generación en generación, 
ofrecen una valiosa base de conocimientos arraigados en la adaptación 
sostenible a los entornos locales (Nishikawa Menacho, 2016). Al enfrentar 
amenazas climáticas, estas prácticas se convierten en recursos funda-
mentales, proporcionando estrategias probadas y eficaces que han resisti-
do la prueba del tiempo. Algunos ejemplos de estas prácticas se muestran 
en la Tabla 1.

Tabla 1.
Prácticas tradicionales en Chile para afrontar desafíos asociados al cambio 
climático. 

mÉtodo efeCtividadtipo de práCtiCa

Agricultura ancestral de 
los aymaras del norte de 
Chile (Koohafkan y Altieri, 
2010)

Manejo del bosque nativo 
en la Región de los Ríos 
(Vargas Huanca, 2017)

Pesca artesanal (Vargas 
Huanca, 2017)

Construcción de viviendas 
rurales en pueblos origina-
rios (Vargas Huanca, 2017)

Rituales mapuches en la 
conservación de la natura-
leza (Hansen, 2012)

Agricultura en terrazas, constru-
yendo estructuras escalonadas en 
las laderas de las montañas para 
aprovechar mejor el agua de riego 
y prevenir la erosión del suelo.

Empleo de prácticas de manejo 
sostenible de bosques, incluyen-
do la rotación de áreas de cose-
cha y la conservación de especies 
nativas.

Respeto por los períodos de veda 
y utilizando áreas de pesca selec-
tivas.

Uso de materiales locales y técni-
cas de construcción adaptadas al 
clima local para edificar viviendas 
resistentes a eventos climáticos 
extremos.

La realización de rituales ma-
puches, como la ceremonia del 
Küme Mogñen (pedir permiso a la 
naturaleza), destaca la conexión 
espiritual con la tierra y promueve 
la conservación de los recursos 
naturales.

Permite una gestión eficiente 
del agua en regiones áridas, 
optimizando el uso de recur-
sos hídricos limitados, y prote-
ge contra la degradación del 
suelo.

Contribuyen a la preservación 
de la biodiversidad, la captura 
de carbono y la mitigación de 
incendios forestales.

Ayuda a conservar poblacio-
nes de especies marinas, pre-
servar la biodiversidad y man-
tener la sostenibilidad de las 
actividades pesqueras locales.

Estas construcciones han de-
mostrado ser más resistentes 
frente a terremotos y condicio-
nes climáticas adversas.

Fomentan la conciencia am-
biental, incentivando prácticas 
de cuidado y respeto hacia la 
naturaleza.
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La gestión local desempeña un papel fundamental en fortalecer la adap-
tación al cambio climático, asegurando la inclusión de voces diversas, 
especialmente de grupos tradicionalmente marginados, en los procesos 
de gobernanza local (Roy, 2022). La educación y concienciación, a través 
de programas locales y campañas de sensibilización, son herramientas 
poderosas para construir una base sólida de conocimiento y conciencia 
sobre los desafíos climáticos y la necesidad de soluciones colaborativas y 
sostenibles (Córdova Aguilar, 2020). Al destacar la interconexión entre las 
actividades humanas y el medio ambiente, estas campañas promueven 
la responsabilidad compartida y el sentido de pertenencia a un esfuerzo 
colectivo por abordar el cambio climático (Gatti et al., 2017).

Además, un modelo de gobernanza colaborativa para el cambio climático, 
tal como lo plantean Sapiains et al., (2017), se define como un proceso de 
aprendizaje social orientado a superar las limitaciones de la ciencia y los 
objetivos políticos de corto plazo. La participación de múltiples actores es 
fundamental para desarrollar estrategias más efectivas y duraderas, con 
acceso a un mayor conjunto de alternativas de solución y un enfoque más 
proactivo que reactivo ante eventos climáticos específicos (Amundsen et 
al., 2010).

En paralelo, la gestión sostenible de recursos juega un papel vital (Font, 
2018). Incorporar enfoques de resiliencia basada en la comunidad y So-
luciones Basadas en la Naturaleza (SBN) complementa estas estrategias, 
contribuyendo a construir comunidades locales más preparadas y soste-
nibles ante los desafíos del cambio climático (Roy, 2022).
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SoluCioneS baSadaS en la naturaleza Como 
eStrategiaS de adaptaCión Comunitaria 

Las Soluciones Basadas en la Naturaleza (SBN) son estrategias utilizadas 
para mitigar los impactos y favorecer la adaptación al cambio climático 
que se basan en aprovechar y potenciar los procesos ecosistémicos natu-
rales (O’Hogain et al., 2018). Constituyen enfoques innovadores que inte-
gran los servicios que los ecosistemas naturales ofrecen, diferenciandose 
de las estrategias convencionales centradas únicamente en tecnologías. 

Las SBN no solo buscan objetivos ambientales, sino que también gene-
ran impactos sociales y económicos positivos. Además de los beneficios 
para la naturaleza, estas estrategias tienen un potencial significativo para 
generar empleos en sectores relacionados con la gestión de ecosistemas, 
promover el turismo ecológico y mejorar la calidad de vida en entornos 
urbanos. La Figura 5 ilustra cómo distintas SBN pueden contribuir en dis-
tintos entornos para favorecer la resiliencia.

También se ha observado que la conexión con el conocimiento local es 
fundamental para el éxito de las SBN. El integrar prácticas y técnicas tradi-
cionales para su implementación no solo mejora su eficacia, sino que tam-
bién fortalece el vínculo entre la población local y su entorno (Nishikawa 
Menacho, 2016). Al incorporar conocimientos locales, las SBN pueden 
adaptarse a las condiciones específicas de cada región, aprovechando la 
sabiduría acumulada a lo largo del tiempo. Este enfoque no solo enrique-
ce las estrategias de mitigación y adaptación, sino que también promueve 
una colaboración más estrecha entre las comunidades locales y los es-
fuerzos globales para abordar los desafíos del cambio climático (Rubio 
Zapata et al., 2018). 
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ConCluSioneS 

En un mundo afectado por el cambio climático, abordar los riesgos cli-
máticos e hidrológicos es una prioridad ineludible. Las alteraciones en los 
patrones de precipitación, el aumento de eventos climáticos extremos y el 
actual modelo de gobernanza del agua plantean desafíos para la gestión 
sostenible de los recursos hídricos, afectando la disponibilidad tanto para 
las necesidades humanas como ecosistémicas (García López et al., 2020; 
Fernández et al., 2023). La participación activa de la comunidad es crucial 
para buscar soluciones sostenibles y fortalecer la resiliencia comunitaria. 
Esto implica la inclusión de diversas perspectivas, el fortalecimiento de las 
capacidades de agencia local y la movilización de recursos especialmente 
en comunidades socialmente vulnerabilizadas y susceptibles a riesgos de 
desastre.

Figura 5. 

Ejemplos de Soluciones Basadas en la Naturaleza.
Fuente: Elaborado a partir de Global Commission on Adaptation, GCA 
(2019).

Peligro: Pérdida de 
vidas y bienes debido 
a intensos incendios 
forestales.
Solución: Manejo del 
bosque para reducir 
el riesgo de incendios.

Peligro: Deslizamiento de 
tierra, pérdida de suelo y 
sedimentación debido a 
lluvias intensas.
Solución: Proteger y 
restaurar los bosques 
para estabilizar los suelos 
y frenar la escorrentía 
de agua.

Peligro: Flujo del río 
reducido e intermitente 
debido a la sequía.
Solución: Proteger y 
restaurar bosques y 
cuencas para regular 
el flujo.

Peligro: Pérdida de acti-
vos, reducción del ren-
dimiento e interrupción 
del transporte debido a 
las inundaciones.
Solución: Proteger y 
restaurar bosques para 
frenar la escorrentía 
de agua.

Peligro: Estrés por calor 
debido a las islas de 
calor urbanas.
Solución: Ampliar 
espacios verdes dentro 
y alrededor de las 
ciudades.

Peligro: Pérdida de 
vida y activos debido a 
marejadas ciclónicas 
e inundaciones.
Solución: Proteger y 
restaurar manglares, 
marismas y arrecifes 
para amortiguar las 
costas y absorber las 
inundaciones.

Peligro: Pérdida de 
activos, reducción del 
rendimiento y conta-
minación debido a las 
inundaciones.
Solución: Restaurar 
los humedales para 
absorber y filtrar aguas 
de inundaciones.

Peligro: Pérdida de 
cosechas y pérdida 
de ganado debido a la 
sequía.
Solución: Agroforestería 
para aprovechar mejor 
la humedad del suelo y 
reducir la evaporación.

Peligro: Inundaciones 
urbanas por intensas 
precipitaciones.
Solución: Restaurar 
cursos de agua, ampliar 
espacios verdes e intro-
ducir superficies porosas 
para reducir el riesgo de 
inundaciones.

Peligro: Pérdida de 
terreno, medios de 
vida y activos debido 
al aumento del nivel 
del mar y la erosión 
costera.
Solución: Restaurar 
costas y humedales, 
incluida la mejora 
articulada con medidas 
de ingeniería.
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ríos y humedales tierras agrícolas Ciudades Costas
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La dimensión psicosocial es necesaria para comprender y atender el im-
pacto emocional y mental del cambio climático en las comunidades (Ur-
bina Soria, 2006). Además, la adaptación humana involucra la implemen-
tación de tecnologías innovadoras y la gestión sostenible de recursos, 
considerando aspectos sociales, culturales y económicos (Magrin, 2015; 
Bárcerna et al., 2020). Integrar la diversidad de conocimientos tradicionales 
y locales fortalece el sentido de pertenencia y participación (Nishikawa 
Menacho, 2016), contribuyendo a un enfoque más complejo y sensible 
culturalmente, reconociendo la importancia de las experiencias y sabe-
res locales en la gestión de los riesgos y la promoción de la resiliencia 
comunitaria (Navarrete-Valladares et al., 2023). Junto con esto, robustece 
las aproximaciones técnico-científicas, enriqueciéndolas con los conoci-
mientos, prácticas y experiencias locales que dotan de mayor pertinencia 
el desarrollo de investigaciones de carácter transdisciplinar. 

La transición de la gestión de desastres a la gestión de riesgos representa 
un cambio hacia un enfoque preventivo, colaborativo y sostenible (Rosa-
les-Veítia, 2021). La gestión de riesgos de desastres, con especial atención 
a la dimensión humana, es esencial para anticiparse y gestionar posibles 
eventos adversos, considerando las dimensiones sociales, económicas 
y de equidad (Córdova Aguilar, 2020). La gestión sostenible de recursos 
hídricos, con estrategias para la conservación del agua y prácticas agrí-
colas resistentes al clima debe integrarse en políticas locales (Roy, 2022). 
En este escenario, la implementación de SBN no solo brinda beneficios 
ambientales, sino que permite la participación de las comunidades (GCA, 
2019). Integrar estas soluciones en estrategias de adaptación y gestión de 
riesgos de desastres, con un enfoque participativo, permite abordar efi-
cazmente los desafíos del cambio climático y construir comunidades más 
sostenibles y resilientes (Magrin, 2015).

Reconocer, relevar e integrar el conocimiento local, promover y resguar-
dar la participación comunitaria y fomentar la colaboración global, son 
elementos clave para construir un futuro donde las comunidades no solo 
enfrenten los desafíos del cambio climático, sino que también prosperen 
en armonía con su entorno (Font, 2018). La acción colectiva, respaldada 
por políticas inclusivas y prácticas sostenibles, es la clave para forjar un 
camino hacia la resiliencia y la preservación de recursos naturales para las 
generaciones venideras.
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